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EL DEFENSOR DEL 
Tiempo ha que en esta misma 

hoja, se debatió claramente acer-
<¡a no ya de la discrepancia, sino 
de la oposición manifiesta que 
claramente resalta al menor cote­
jo, entre el cristianismo y el so­
cialismo. 

Es ya procedimiento repudiado 
por toda sana crítica, recurrir a 
lugares comunes como el de an­
helada igualdad», «la opresión 
del esclavo y del pobre>, «la re­
dención del caído», etc., e tc . . que 
aunque empleados por primates 
socialistas como Engeis, no por 
*Uo dejan de traslucir o la más 
crasa ignorancia de lo que es el 
Cristianismo, o lo que tal vez sea 
Qiás evidente, el deseo de lanzar 
^n anzuelo para cazar incautos. 
*n el que mayor tonto es el que 
lo lanza, que el que pica. 

No vamos hoy, pues hasta la 
Saciedad quedó probado, a tratar 
de los puntos básicos de ambas 
ideologías. 

Sabemos que entre los principios 
y los procedimientos a desarro­
llar enseñados por Cristo y los 
*nsefiados por Marx, existe un in­
franqueable abismo. 

Lo único que sin temor a equi­
vocarse sí podemos afirmar, es 
Süe hoy, (nunca en el primitivo 
^Cristianismo) e n multitud d e 
asuntos de orden puramente eco-
JJÓmico han llegado a coincidir 
*tnbos sistemas; habiendo brota­
do esta coincidencia del fondo de 
5isticia que se da en el marxismo. 
Pues justo es reconocerlo, y de la 
llttiación de las asperezas que por 

, *1 contacto con el catolicismo so-
' ̂ al se va operando en el socialis-
OlO. 

, Estudiando ahora esas otras se-
.'*>ejanzas de orden secundario, 

• *Unque hay quien las da catego­
ría de principal, veamos como tie-

j ^n la quimera por fundamento y 
• ** fantasía por altavoz. 
\ Se dice que Cristo(?) el procla-

•ííador de la libertad de pensa-
'**iento> (!) predicaba la igualdad 
Porque «para El todos eran igua-

' ^s» y de aquí, se concluye triun-
^Imente. que Cristo fué socialis­
ta. 

¿Qué concepto tendrá, quien 
•Venturo tal afirmación, de lo que 

* *• la igualdad marxista y lo que 
** la igualdad cristiana? 

La de Marx es de orden pura-
"̂ ^̂ Ute económico y concebida pa-

; *Ia distribución, no tan siquiera 
|**ra la producción como más ló­

gicamente la piedicó Saint-Si­
món; la de Cristo, es de orden 
puramente espi.itual, para que 
ante Dios todos nos viéramos sin 
diferencia alguna; de sobra sabía 
Cristo que ni la igualdad econó­
mica, ni la social, como ni la in­
telectual, ni la misma natural pue­
den ni podrán darse en la tierra 
mientras el hombre exista. 

¿Cabe por tanto alguna compa­
ración entre lo espiritual y lo eco-
?nómico 

Afírmase también que ambas 
doctrinas son semejantes porque 
idéntico fué su desenvolvimienio. 

¿En qué consistió esa identi­
dad? Dícese, (no cabe duda que 
quien tal afirma husmea la histo­
ria solo por el forro) que los pro­
fetas del cristianismo y del socia­
lismo; por allanar el camino a sus 
teorías, cayeron en contradición, 
sembrando la confusión de don­
de nacieron las sectas. 

Yo no sé que se entenderá por 
profetas. Si profeta.es, quien ad­
quiere título tan honroso, como 
se adquiere el de socialista por 
pagar el recibo de la sociedad.., 
bien está. Pero temo que nos sal­
ga al paso la ciencia, (no digamos 
ya. la etimología de la palabra, 
que con ella sería suficiente) y nos 
califique de ignorantes. 

Supongamos la coincidencia en 
el significado de profeta; pero ¿es 
lícito afirmar que el cristianismo 
tuvo profetas, cuando en Cristo 
es casualmente en quien se dá el 
cumplimiento de todo lo profeti­
zado, no volviendo a existir des­
de El, profeta alguno (en el cris­
tianismo) y en consecuencia ser 
imposible la contradieión de los 
profetas y la creación de sectas? 

Se quiere justificar la derrota 
del marxismo, que de Internado 
nal en Internacional, ha ido de 
jando los jirones de su existencia 
en infinidad de terribles «enfants» 
y para ello no hallan más medio 
que rasgar en el cristianismo; ol­
vidando [que sigue al través de 
Tcinte centurias tan incólume co­
mo Cristo le predicó. 

' La escasez de lugar le hace po­
ner punto a mi pluma, quedando 
en el ^tintero como en la vitrina 
de un museo arqueológico, algu­
nas otras semejanzas disparata­
das, que por lo raras, parecen 
ejemplares hallados en alguna ca­
verna mental de la época de la 
piedra, 

Un demócrata cristiano 

£o que sobra y lo que 
/alia z\\ Cartagena 

L-A G R I R E 

DRAMA EN TRES ACTOS 

(Continuación) 
Glorificación de la doctrina 

cristiana. 
(El médico de almas solo, pa­

seándose al atardecer, por los 
claustros de su convento.) 

No cabe duda, es la gripe. Me 
acaban de decir que el químico, 
el político y el obrero están ago­
nizando. Les está matando el al­
ma la gripe; y lo peor del caso es 
que no creen que tengan la gripe 
de la ignorancia iQuién lo dijera 
que en el siglo de las luces está 
apagada la luz blanca de la ver­
dad! Ahora resulta que con tanta 
telegrafía sin hilos, tanta electrici­
dad y rayos X aparece que nadie 
sabe a donde va ni de donde vie­
ne, ni el camino que ha de seguir. 
Tantas filosofías y tan poca doc­
trina! ¡Tanta ciencia y tan poca 
sabiduría! (Cae desmayado de pe­
na) 

(Después de una pequeña pau­
sa, se corre un telón que ocultará 
en el fondo del escenario a Bea­
triz, entre gasas y luces de benga­
la que se encenderán al mismo 
Instante) 

Beatriz (despacio y con voz mis­
teriosa) Soy la fuerte y arrogante 
Matrona más vieja del mundo. En 
veinte siglos de existencia, cada 
día tengo más fuerza Cuando sa­
lía de la boca de Cristo en el ser­
món de la montaña, sonreía el 
mundo, porque sentía crujir las 
cadenas de las manos de los es­
clavos. 

Por mí los cristianos primiti­
vos alimentaban a sus p«bres y a 
los que no eran suyos. 

Por mí los frailes de la Edad 
Media salvaron de manos violen­
tas los libros de la ciencia anti­
gua que guardan en sus claustros 
bizantinos. 

Yo hice hermanos a los hom­
bres, dándoles un mismo Padre y 
unas iglesias en que todos reci­
ben los mismos Sacramentos, y 
donde no hay distinción entre el 
banco del rico y del pobre. 

Tengo amigos fervorosos en to­
dos los ramos del saber. 

Luché y vencí a Napoleón, y me 
conservé rígida ante el despotis­
mo de Enrique VIIL 

A los niños hago inocentes y 
dóciles para sus padres y maes' 
tros. Hago sencillos y limpios de 
corazón a los grandes, y les doy 
aquella clarividencia que no dO' 

minan más pasiones que la de la 
verdad. 

Yo hago de los pobres una aris­
tocracia en la Iglesia. Con la cari­
dad abro las cajas de los ricos pa­
ra que no sea todo de pocos. Yo 
muevo las manos y la boca de to­
dos para que acaricien a los des­
validos y huérfanos. 

Por mí se acepta el dolor como 
ley de vida y hago llevaderas las 
cargas del trabajo v de la mortifi­
cación. 

Tengo consuelo para todos los 
que sufren y seco las lágrimas de 
todos los que lloran. 

Acaricio a los niños, enseño a 
los mayores y para los que se van 
de este mundo, abro las puertas 
de la Gloria. 

Sobre el cuerpo del Padre que 
yace desmayado, echa la flor blan­
ca que tiene en su izquierda. Se 
corre el telón interior, se apagan 
las luces. Telón grande, rápido. 

Claridor 

CASOS 

lOH VIL METALl 
«Se calcula en treinta millo­

nes de dólares lo que hasta hoy 
se ha robado a los católicos 
mejicanos.» 

Está visto, como a Mcndizá-
bal, el oro católico ha despcrta-
po la codicia de Calles, y ahí el 
por qué de «te prohibo el ejerci­
cio de tus funciones, te destie­
rro, etc.. etc.» 

Nada de salud del pueblo, \a 
cuestión es ia bolsa, y si la en­
tregas fe mato: eso pasó en Es­
paña y Francia, y eso, está pa­
sando en Méjico: cuando no 
(^uede una peseta que embolsar 
y repartirse, entonces vendrá la 
calma y los nuevos ricos busca­
rán a costa de la Iglesia el per­
dón de sus latrocinios Mas no 
se dan cuenta que tras la turba­
ción espiritual llega la catástro­
fe material, y casi como sequela 
legítima el peligro de la indepen­
da ; a río revjielto ganancia de 
pescadores, y en los linderos 
mejicanos ronda una potente; 
sombra yanqui; quizá. Calles, 
enemigo de Jesucristo, sea tam­
bién el enemigo del pueblo me­
jicano, que caerá destrozado en­
tre las garras del más poderoso 
y ambicioso pueblo. 

CONTRASTE 
En Ausfila. un discípulo de 


